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BOLETIN ECLESIÁSTICO 

ÜE L O S O B I S P A D O S DE 

S A M M C A \ CIIIDAD-RODRIGO. 
SUMARIO, Circular exhortando á socorrer á los labradores 

perjudicados por la tormenta del 2 de Junio.—Suscricion al 
mismo objeto.—Constitución Pontificia sobre la Tercera Orden 
seglar de S. Francisco.—Cultos en la Peña de Francia.—Ejer-
cicios del Clero.—Necrología. 

O l r c u l a r . 

Formando triste contraste con la abiiadante c o s e -
cha que la divina Providencia ha concedido á e s t a s 
amadas Diócesis , está la desgracia que afllje á los 
pueblos de Sahel ices el Chico, Castillejo de Martin 
Viejo, Sesmlro , Gallegos de Argañan y Carpió de 
Azaba en laJDiócesls de Ciudad-Rodrigo y al de Villa-
mayor en la de Salamanca, cuyas mieses , á punto de 
recojerse, desaparecieron en su totalidad ó en su m a -
yor parte á consecuencia de la horrorosa tormenta 
del,2 de Junio próximo pasado. 

Universidad Pontificia de Salamanca



3 iU 

Bien sabido os que, dados las condic iones con que 
la agricultura se ejerce entre nosotros y el modo de 
vivir de la general idad de los labradores, un s iniestro 
de esta Índole deja á unos muy quebrantados de for-
tuna, y al mayor número en la indigencia. En el pre-
sente aílo este infortunio puedo ser remediado por 
la caridad sin grande esfuerzo, y á lograr tan santo 
íin exhortamos con el mayor interés á nues tros dioce-
s a n o s . Podrá decirse que es tas desgrac ias locales son 
frecuentes , y que el i'cmediar aliora ésta, crea el com-
promiso de repetir todos los a ñ o s el m i s m o sacri í ic io 
en favor de otros pueblos , pero esta m i s m a cons ide-
ración viene en apoyo de nuesti'o intento, piles así s e 
establece la costumbi-e del mutuo auxil io y se vigoriza 
el espíritu de fi'aternidad al que nadie debe sustraer-
se, y m é n o s los que esperen ser atendidos cuando la 
desgracia ó el estrago afecte á s u s intei-eses. 

Hasta como medida de buen gobierno en lo pura-
mente social debiéramos establecer e s tos lazos entre 
los habitantes de un país; m a s prescindiendo- de las 
altas ventajas que se obtendrían en este terreno, hoy 
nos l imitaremos á considerar esta necesidad bajo el 
punto de vista más elevado y seguro , el de la caridad, 
y creemos que la de nuestros d i o c e s a n o s i'esponderá 
c o m o s iempre á nuestra voz. 

En consecuencia , los Srcs . Curas Pári 'ocos leerán 
al Ofertorio de la Misa de un dia f e s t i v o - é s t a Cir-

•cular, añadirán las observac iones que sil celo les-¡su-
giera en pró del socorro deseado , rooojei-án las l imos-
nas que ofrezcan s u s fe l igreses , y las-remit irán con 
l istas-detal ladas á nuestras manos , que á- su^ vez, las 
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reparth'áii con la mnyor justicia posible entre los 
pueblos perjudicados. 

Salamanca, 5 de Setiembre de 1883.—NARCISO, 
Obispo de Salamanca y Administrador Apostólico 
de Ciudad-Rodrigo. 

Suscriccion á que se refiere la anterior circular. 

El Excmo. é Illmo. Sr. Obispo 1.000 rs. 

(Se continuará) 

CONSTITUCION 
de lauestro San tísimo Seflor León, por 

ia divina providencia Papa Xlll, 
sobre la regla de la tercera 

orden, seglar de San 
. , Francisco. 

León, Obispo, sier%'0 de los s iervos de Dios, para 
perpétua memoria. 

El misericordioso Hijo de Dios, que imponiendo á 
los hombres un yugo suave y un peso ligero, proveyó 
á la vida y á la salud de todos, dejó á la Iglesia, por 
Él fundada, heredera, no solo del poder sino también 
de su misericordia, á fin de que los beneficios por Él 
proporcionados se propagasen con variado modo de 

-caridad á todas¡las generaciones de los s ig los . Por lo 
que, así como en cuanto hizo ó prescribió Jesucristo 
en su vida mortal, brilla s iempre dulce sabiduría y 
grandeza de benignidad invicta, en cada instituto de 
la Iglesia resplandece tan maravil losa indulgencia y 
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ésto, maes tra la imágeii de Dios , que e s caridad (1). 
De tal materna clemencia e s propio s ingularmente 
acomodar sábiamente las leyes, liasta donde se pue-
de, á los t iempos y á las c o s t u m b r e s , usando s iempre 
suma discreción en el mandar y en el exigir. De don-
de proviene que la Iglesia, con tal temperamento de 
caridad y á la vez de sabiduría, une la inmutabilidad 
absoluta y sempiterna del dogma con la prudente va -
riedad de la discipl ina. 

Conformando N o s el án imo y la mente á esta razón 
en el ejercicio del S u m o Ponti l icado, j u z g a m o s deber 
del oficio nuestro pesar con fiel balanza I D naturaleza 
de los t iempos , considerando todas las c ircunstan-
cias, por si existe alguna dificultad que retraiga á al-
guien de la práctica de virtudes saludables . Y ahora 
nos ha placido sujetar á esta norma la Asoc iac ión 
Fi-anciscana de la Tercera Orden secular, examinan-
do dil igentemente si, por los t iempos mudados , e s 
menester templar un poco las leyes. 

N o s recomendamos ardientemente ya el eximio 
Instituto del Patriarca San Francisco á la piedad do 
los fieles, mediante nuestra Encíclica . 4 p u -
blicada en 17 do Setiembre del año último. La publi-
camos con el deseo y con el único intento de llamar 
nuevamente en tiempo oportuno con nuestra invita-
ción el mayor número posible para que adquieran la 
santidad cristiana. Ciertamente origen primario de los 
males que nos oprimen y de los peligros que nos 
amenazan, es la descuidada observancia de las vii'tu-

(!) Joan,'IX, ü. 
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des crist ianas. Empero remediar es tos males y conju-
rar es tos peligros los hombres no podrán hacei-lo por 
otra vía qne apresurando el retorno de los individuos 
y de la sociedad á Jesucris to , el cual puede saloar 
perpétuamente á cuantos por medio de él se acercan 
á Dios (1). Ahora bien; á la observancia de los pre-
ceptos de Jesucristo tienden los inst i tutos de S. Fran-
ciscoj porque no se propuso otro fin su sant í s imo fun-
dador queabrir con ellos una especie de palestra don-
de se ejercitasen con mayor diligencia. A la verdad, 
las dos primeras Ordenes f i 'anciscanas, adiestrándo-
se en la escuela de grandes virtudes, tienden á algo 
más perfecto y divino. Mas es tas dos órdenes son ac-
cesibles á pocos , es decir, solo á los á quienes so ha 
concedido, por especial gracia de. Dios, aspirar con 
singular ahinco á la santidad de los consejos evangé-
licos. La Tercera Orden, empero, nació para el pueblo^ 
siendo claro; por la cosa en sí , y por el testimonio de 
l e s pasados tiempos_, cuánta eficacia posee para for-
mar cos tumbres buenas, íntegras y pías. Debemos 
reconocer que por Dios , Autor y Auxil iador de los 
buenos consejos , los oidos del pueblo cristiano no 
permanecieron cerrados á nuestras exhortaciones . 
Antes bien cónstanos que de nuevo se avivó en m u -
chís imos lugares la devocion al Patriarca de A s í s , 
aumentándose de continuo el número de los que sol i -
citan inscribirse en la Tercera Orden. Por ello, como 
para aguijonear á los que corren, reso lv imos dirigir 
nuestro pensamiento á lo que pudiese causar algún 
impedimento ó retardo en esta feliz dirección d a l o s 

(1) Herbr . VII, 2b. 
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án imos . Ante todo e x a m i n a m o s la regla de la Torcera 
Orden, aprobada y conf irmada por nuestro antecesor 
Nico lás IV con la Const i tución Apostó l ica Supra 
Monteni, de 18 A g o s t o 1289, y v imos que no respon-
día del todo á los t iempos y á las c o s t u m b r e s dé nues -
tros dias . En su virtud, no pudiéndose cumplir sin 
exces iva mule&tia y fatiga las obl igaciones aceptadas, 
fué preciso hasta ahora, á instancia de los inscritos , 
pasar sobre m u c h o s capí tu los de aquel las leyes, s ien-
do fácil entender que ésto no sucede nunca sin detri-
mento de la común discipl ina. 

A d e m á s había en la propia Asoc iac ión otra c ircuns-
tancia que reclamaba nues tros cuidados . Q u e r e m o s 
decir que, habiendo los R o m a n o s Pont í f ices n u e s t r o s 
predecesores acogido la Tercera Orden desde que na-
ció con s u m a benevolencia, concedieron á los Terc ia-
rios m u c h a s y muy ámpl ias indulgencias en expiac ión 
de las culpas . La índole y razón de tales indulgencias , 
con el trascurso de los años hízose ambigua y perple-
ja, de suerte que con frecuencia surg ían cues t iones 
sobre si en determinados c a s o s era cierto el indulto 
papal, y en qué tiempo y medida pod íase usar. Cier-
tamente no desatendió tal necesidad la providencia dé 
la Sede Apostó l ica , y muy espec ia lmente Benedicto 
X I V P. M. , con su Const i tución Ad Romanum Pon-
tificemM dia l 5 M u r z o de 1751, resolvió las pr imeras 
dudas que habian surgido. Mas no pocas aún s u r g i e -
ron, c o m o suceder suele , poster iormente . 

P o r lo cual. N o s , mov idos por la cons iderac ión de 
tales incomodidades , c o m i s i o n a m o s á a l g u n o s de los 
Cardenales de^la Santa R o m a n a Iglesia, pertenec ien-
tes á la Sagrada Congregación de las Indulgenc ias y 
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sagradas Rel iquias , con el encargo de ravispr co.n to-
do cuidado la primiLiva Regla de los Terciai' ios, y re-
dactar igualmente el Elenco de todas las indulgen-
c ias y privi legios, examinarlo y referir á N o s d e s p u e s 
de maduro juicio , qué c o s a s e s t i m a s e n , dada la condi-
ción de los t i empos , conveniente mantener ó innovar. 
H e c h o cuanto ordenamos , d i chos Cardenales nos pro-
pusieron que se debian plegar y acomodar las antí--
g u a s leyes á la moderna manera de vivir y modificar 
a l g u n o s capí tu los . 

Gorj respecto á las indulgencias , pai'a.iio dejar sitio 
á las vaci laciones y evitar el peligro de que a lguna co--
s a a i o fuera bien, juzgaron que N o s obrar íamos sábia 
y úti lmente si , á ejemplo do Benedicto X I V , retiradas 
y abrogadas todas las indulgenc ias .que hasta el pre- • 
sentó estuvieran en vigor, c o n c e d i é s e m o s otras de 
nuevo á la m i s m a Asoc iac ión . • • 

-En.su virtud, para q u e produzca bien, a u m é n t e l a 
gloria de Dios y se encienda s iempre m á s el a m o r á h^ • 
piedad y las otras virtudes cr is t ianas , N o s con esta 
Consti tución y con nuestra Apostó l ica Autoridad:re- . -
n o v a m o s y s a n c i o n a m o s la Regla de la Tercera Orden • 
secular de San Franc i sco en la forma que sigu'e. Con 
lo que nadie crea que se altera en lo m á s mín imo la.-
íntima naturaleza do la m i s m a Ordeii^ la cual , por el -
contrario, q u e r e m o s que permanezca incólume é ínte-
gra. Queremos también y m a n d a m o s que todos los 
Terciarios gocen de las indulgencias y privi legios que 
á continuación se hallarán marcados en el E lenco , 
quedando anulados por comi)leto todas y cua le squ ie -
ra indulgenc ias y privi legios que por esta Sede A p o s -
tólica en'cualquier t iempo, nombre ó ' f o r m a hayan s i -
do c o n c e d i d o s á dicha Orden hasta este dia. 
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R E G L A . 

de la X©roera Orden secular d© 
San Francisco. 

CAPÍTULO 1. 

De la admisión.—Noviciado.—Profesion. 

I. No se admita en la Orden Tercera á nadie que no 
pase de los catorce años, y que no sea de buenas cos-
tumbres, amante de la concordia y especialmente de 
fé probada en la profesion católica, y de obsequio 
acreditado hácia la Iglesia Romana y la Sede Apos-
tólica. 

II. No'*se admitan las casadas sin que lo sepa el 
marido, y lo permita, fuera del caso en que juzgue el 
confesor deberse hacer de otra'manera. 

III. Los inscritos en la Asociación lleven el peque-
ño escapulario y el cordon según la costumbre; si no 
los llevan, queden privadosMe los privilegios y de loá 
derechos concedidos. 

IV. Los Terciarios y las Terciarias, una vez acep-
tados en la Orden, pasen el primer año en el novicia-
do: admitidos luego, según el'rito ó la profesion de la 
misma Orden, prometan,observar los mandamientos 
de Dios, obedecer á la Iglesia y enmendarse pronto, 
caso de que falten á determinado punto de su profesion. 

CAPÍTULO II. 

De lá disciplina. 

I. Absténganse los Terciarios y las Terciarias en 
jodo del lujo y'de la refinada elegancia, ciñéndose al 
tusto medio conveniente á la condicion de cada uno. 

Universidad Pontificia de Salamanca



347 

II. Aléjense'con suma cautela de los bailes, de los 
éspectácii los pel igrosos y de toda francachela. 

III. Sean frugales así en |el [alimento]^ como eii la 
bebida, y no se sienten ni se levanten de la m e s a 
sin haber invocado piadosamente y dado gracias al 
Señor. 

IV. Observen todos el ayuno en la vigilia d6[,la In-, 
maculada Concepción y del Patriarca San Francisco. 
Sería muy laudable que ayunasen además todos los. 
viernes, y se. abstuviesen de'Jas carnes cada'miérco-
les ,^segunja antigua práctica de los Terciarios. 

V. Reciban cada mes los Sacramentos de la Con-, 
fesion y de la Comunion. 

VI. Pues to que los Terciarios eclesiást icos deben 
rezar cada dia las horas canónicas, no tienen por esta 
parte ninguna] otra obligación.] Los seglares que no 
rezan el oficio divino ni el oficio parvo de la B. Virgen 
reciten cada d iaMoce • P a í e r Noster, Avé Maria's 
Gloria Paírt, si no lo impide enfermedad. 

VIL Los que por ley puedan,5 dispongan oportu-
namente de susl^cósas^en testamento. 

VIII.'^ Enífamilia'procuren dar ejemplo á los otros, 
promoviendo ejercicios de piedad y obras buenas. N o 
permitan que penetren en s u s c a s a s libros ni periódi-
coSj de los cuales se¡pueda]temer daño paradla virtud, 
y prohiban su lecturajá los que dependan de ellos. 

I X . Procuren mantener entre sí y con los demás 
caritativa benevolencia. Cuando'puedan, trabajen por 
extinguir lasjdiscordias . 

X . N o juren nunca, s ino en casos de verdadera 
necesidad. Huyan de toda frase^.indecente, de toda bu-
fonada y de todo chiste. Hagan éxámen cada noche 
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por hubiesen incm l ido en culpa; habiéndola come-
tido, arrepiéntanse .y enmienden el error.. 

X I . L o s que p i i edan^igan diariameiUe la. S a n t a Mi-^. 
sa . I n v i t a d o s por el Minjslro, conciirran m e n s u a l -
m e n t e á la ji inta. . . ' 

X I I . Pongan en común, con arreglo á la posibi l í -
dad^de cada^uno, algo'parajsocori-er, sobre lodo en las., 
enfermedades , á cofrades neces i tados , ó para proveer 
al decoro del culto. 

X I I I . A visitar á los Terciarios enfermos vayan^ 
los propios Ministros , ó envien á qiiien cumpla los 
debidos minis ter ios de caridad. A m o n e s t e n , si la en- , 
fermedad es peligrosa, y persuadan al enfermo á (in 
de que arregle .con tiempo las c o s a s del alma. 

x i V . En los funerales de los cofrades d i funt t s 
reúnanse los Terciarios del lugar y los forasteros que 
s e hallen en él, rezando juntos una tercera par te .de l , 
Santo Rosar io por el a lma del extinto. L o s Sacerdotes , 
en el divino sacrif icio, y los seg lares acercándose , si 
p u e d é n / á la Santa Comunion, oren pía y g u s t o s a m e n - . 
te por la eterna paz del cofrade fallecido. 

. C A P Í T U L O III. 

De los cargos.—De la msita.—De la propia regla.-

I. Confiéranse los diferentes c a r g o s en las reunio-
nes dé los cofrades y duren tres años . Nadie, s in justa 
causa , declino ó desempef ie vacilante^el cargo que se 
le haya conferido. 

II-.' El visitador inquiera di l igentemente si la Regla 
e s observada. A'-foríin,-una veza i ;ano , ó > á s freciien-
téméi i te^i e s précifeo, vis-ite de oficio á los ásoc iádos , 
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convoque para reunión general á los Ministros y á los 
cofrades. Si, amonestando ó mandando, llama el Visi-
tador á uno al cumplimiento de su deberj ó' impone 
algún'a penitencia saludable, acéptela dócilmente y no •• 
se 'niegue á cumplirla. 

III. Sean"éscogidos'los Visitadores' entre los Reli-
g iosos de la Pi'imera ó de la Tercera Orden Regular 
Franciscana, y séan designados por los Guardianes, si 
son requeridos al 'efecto. Los seglares no pueden 
desempeñar el oficio de Visitador. 

IV. L o s Terciarios insubordinados y de mal ejem-
plo sean amonestados Sobre su obligación segunda y 
tercera vez: si no obedecen, sean expulsados. 

V. Si alguno faltase á las presci'ipciones de la Regla 
presente, sepa que no incurre por ello en pecado algu-
no, con tal que la falta no lastime las leyes de Dios ó 
los preceptos de la Iglesia. 

VI'.- Si alguno, por grave y justa causa, no puede 
cumplir determinada prescripción dé la Regla presente, 
sea licitó dispensarlo en aquella pai-te, ó hacer pruden-
temente la conmutación. Tengan para ésto absoluto 
poder los Superiores ordinarios de los Franciscanos 
de la Primera y de la Tercera Orden, como también 
los Visitadores. 

J Ü L E I V O O 
do las liidulgoiiolas y privilegios, 

. : CAPÍTULO I. 

• • de las Indulgencias Plenarias. 

t o d o s los'Terciarios de uno ú otro sexo, confesando 
y recibiendo la Cbmunioi), podrán ganar Indulgencia 
Plfeiiáf'ia'én'lbs dias y por los títulos siguientes: 
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I. En el dia de la agregación. 
IT. En el dia de la profesion. 
III. En el dia en qup concurran á la reunión ó Con-

ferencia mensual , á condicion d e q u e visiten devota-
mente algún templo ú oratorio público, y rueguen 
según costumbre por las neces idades de la Santa 
ig les ia . 

IV. En el dia 4 de Octubre, fiesta del Patriarca San 
Francisco; en el dia 12 de Agos to , fiesta de la Madre 
Sta. Clara de As í s ; en el dia S de Agos to , fiesta con-
sagrada á Sta. Maria de los Ange les ; en la fiesta del 
Sto. Titular de la Iglesia donde se haya erigido la Aso 
ciacion de los Terciarios, con tal que la visiten y oren 
en ella, s egún costumbre, por las neces idades de la 
Santa Iglesia. 

V. Una vez al mes , en el dia que á cada uno aco -
mode, con tal que devotamente visiten a lguna iglesia, 
ú oratorio público, y óren allí algún espac io de tiempo 
según la intención del S u m o Pontíf ice . 

VI . Cada vez que, con objeto de mejorarse á sí 
m i s m o s , se retiren á fin de hacer lo s Ejercic ios Espi -
rituales durante ocho dias cont inuos . 

VII . En punto de muerte, invocando con los labios, 
ó habiendo perdido la palabra, con el corazon, el San-
t ís imo nombre de Jesús , Gocen del mi-smo favor áun 

^osquéj no pudiendo confesarse ni recibirla comunion 
se arrepientan de s u s culpas con perfecto dolor. 

VIII . D o s ' v e c e s al año los que reciban la Bendi-
ción Papal, si ruegan algún t i empo s e g ú n la intención 
del S u m o Pontíf ice; igualmente , con esta m i s m a con-
dicion, los que reciban la l lamada Absolución ó Ben-
dición, en los dias s iguientes:—!. Natividad de N n e s -
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ti'o Señor Jesucr is to .—II . Pascua de Resurrección.— 
111. Pentecos te s .—IV. Fiesta del Sant ís imo Corazon de 
J e s ú s . — V . Fiesta de la Inmaculada Concepc iou . - -VI_ 
De S. José , E s p o s o de la Virgen María, en 19 de xVlarzo. 
— V i l . De las Llagas de S. Francisco , en 17 de Set iem-
bre.—VIII. De S. Luis , Rey de Francia, Patrón celes-
te de los Terciarios, en 25 de A g o s t o . — I X . De Santa 
Isabel de Hungría, en 10 de Noviembre. 

IX. Igualmente los que recen cinco Pater, Avej 
Gloría poi' las necesidades de la Sania Iglesia, y uno 
según la mente del S u m o Pontíf ice, ganarán una vez 
al m e s las m i s m a s indulgencias y remis iones c o n c e d í , 
das á los que visitan devotamente las Estac iones de 
Roma, ó van en devota peregrinación ú la Porciúncula, 
á los Lugares Santos , ó á Santiago de Compostelu. 

X . En los d i a s d e las Estac iones , des ignados en el 
Mií?al Romano, cada Terciario que visite el templo ó el 
oratorio de su propia Asociac ión, orando en él devota-
mente según costumbre por las neces idades de la San-
ta Iglesia, goce en aquel templo ó en aquel Oratorio, y 
en los mencionados dias, de las propias grac ias y 
favores espirituales que disfrutan en Roma los Roma 
nos y los forasteros . 

C A P Í T U L O 11. 

Dj las Indiilyencias parciuU'S. 

1. A todos lo-J Terciarios dtí uno d otro sexo que 
visiten el templo 6 el oratorio, en el cual es té erigida 
la Asociac ión, pidiendo allí á Dios por las neces idades 
de la Iglesia^ se concede indulgencia de siete años y de 
otras tantas cuarentenas en las fiestas dp la prodigio-
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sa Impres ión de las S a g r a d a s L lagas del Patriarca 
S . Franc i sco ; de S . Lu i s , Rey de Francia; de Sta. I s a -
bel, Reina de Portugal ; de Sta . Isabel de Hungr ía ; de 

•Sta. Margarita de Cortona, y en otros doce dias , á 
e lección de cada uno, con aprobac ión del Ministro de 
la 'Asoc iac ion . 

II. T o d a s las v e c e s que los Terc iar ios concurran á 
la Misa ú o tros of ic ios d iv inos , ó as i s tan á las r e u n i ó , 
n e s públ icas ó privadas de cofrades; hospeden á los 

•pobres; apaguen d i scordias 6 procuren que sean ex -
t ingu idas ; vayan á las s a g r a d a s proces iones ; acompa-
ñen al S a n t í s i m o Sacramento , ó no pudiéndolo a c o m -
pañar, recen al tocar la campana i\ñ\Pater Nofíter y 
una María; digan cinco Pater y Ave por las nece. 
s idades de la Santa Ig les ia ó en sufragio de los cofra-
des di funtos; concurran al entierro de muertos ; reduz-
c a n al buen sendero á cualquier extraviado; instruyan 
ú. a lguno en los d iv inos preceptos ó en otras' .cosas pre-
c i s a s para la sa lud ó bagan otras obras sen le jantes de 
caridad, podrán ganar, cada vez y por cada^' uno de 
e s t o s t í tulos , la indulgencia de ' tresc ientos^dias . 

L o s Terc iar ios , si qii ieren, podrán aplicar i todas y 
cada una de las sobred ichas indt i lgenc ia8 , .p ienar ias ó 
parc ia les , en sufragio de los f ieles d i funtos . 

C A P Í T U L O III. 

De loa privilegios. 

• I. -Los S a c e r d o t e s inscr iptos en la Orden / í 'ercera, 
d o n d e quiera que ce lebren, g o c e n persona lmente del 
altar privi legiado tres d ias de cada s e m a n a con tal qüe 
no haya" obtenido semejante privi lt^io para-otro día. 
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II. Cuando los m i s m o s Sacerdote s celebren en 
sufragio de las a l m a s de Terc iar ios di funtos , el altar 
sea para e l los siemjM'e y en todas partes privi legiado. 

Q u e r e m o s que todas y cada una de.éstas , en el modo 
que han s ido antes decretadas , p e r m a n e z c a n T i r m e s , 
e s tab les y rati l icadas perpetuamente , no obstante las 
Const i tuc iones , las Letras A p o s t ó l i c a s , los Estatutos^ 
las c o s t u m b r e s , los privi legios , las otras reg las n u e s -
traSj ó de la Cancil lería Apos tó l i ca , y cualquiera otra 
c o s a en contrario. A nadie, por tanto, s e a licito violar 
de a lgún m o d o ó en a lguna parte las presentes -Letras 
Nues tras : cualquiera que tal o s e s e p a que incurrirá en 
la indignación de D ios Omnipotente y d e s ú s bienaven-
turados A p ó s t o l e s Pedro vcPablo. . . 

Dado en R o m a , cerca de S . Pedi-o, en el año 1883 
de la Encarnación del Señor , y en el dia 30 de Mayo, 
año sest .0 de N u e s t r o P o n t i í i c a d o . — C . C A R D . S A C C O N I . 

—Pro Datarlo.—\. C A R D . M E R T K L . — V I S T O . — ¿ > E 

Qaria G. DeW. Aquila L U G A R D E L SE-

LLO.—Registrado en la ' Secretaria de Breves.—L 
C U G N O N I . 

C U L T O S EN E L S A N T U A R I O DE LA PENA DE F R A N C I A -

S. E. I., que se ha propuesto no omitir medio para 
que los fieles puedan visitar con frecuencia ,á.la Virgen 

•Sani í s ima en tan venerado sit io , ha ordenado qiw el 
D o m i n g o primero de cada m e s desde Mayo á Octübré, 

• a m b o s inc lus ive , se celebré todos los a ñ o s c b i f l a p o -
sible so lemnidad la función del 'Santísinio Rosar io , 
c o n s i s t e n t e eii Misa cantada y proces ion del m i s m o . 
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Kstos cultos es segiu-o que llevarán concLin-encia á 
aquel amado Santuario en el cual se han colocado tres 
para-rayos que según informe de profesores ilustradí-
s imos , alejarán los peligros que en tan imponente al-
tura pudieran ocasionar Ins tempestades . 

EJERCICIOS DEL CLERU. 

Han terminado las dos tandas de los practicados en 
este Seminario, dirijidos por los RR. P P . Mazquiaráu 
y Ciuurriz. La primera fué presidida por nuestro ama-
do Prelado, quien manifiesta la m á s grande sat isfac-
ción al ver el crecido número de Sacerdotes dignís i -
mos que á una sencil la invitación acuden presurosos 
todos los afios para disfrutar d é l a s ventajas de un 
santo retiro. El espectáculo hermoso de suyo, e s tan-
to más consolador cuanto que una constante esperien-
cia viene acreditando el mejoramiento de las parro-
quias ú, consecuencia de es tos Ejercicios espirituales. 

NECROLOGIA. 

Los dias 17 del pasado Agosto y 4 del presente 
m e s fallecieron respectivamente los Sres . Presbíteros 
Coadjutor del Milano U. Joaquin Cabida y D. Ge-
rónimo Calvo, E c ó n o m o de Pizarral. Pertenecían á 
la Hermandad de Sufragios con ]o.s números 55G y 
185. L o s Hermanos aplicarán por cada uno de el los 
una misa y tres r e s p o n s o s . — R . I. P. 

• Salailialicíi. — Imp de Oliva. 
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